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ANTROPOLOGÍA VISUAL DE LA PORNOGRAFÍA
Juan Soto Ramírez

(Instituto Mexicanense, México)

 

 

 

I. Pornografía, arte y erotismo.

En los años 80, Robert Mapplethorpe fue uno de los aristas mas polémicos en los Estados Unidos de
Norteamérica. Sus fotografías fueron denunciadas en varias ocasiones ante el Senado de aquel país por el
supuesto contenido obsceno y pornográfico de sus obras de arte. Sabemos que la línea divisoria entre arte y
pornografía es endeble y depende, en buena medida, del observador. Las obras de arte, cuando no despiertan
nada más que otras vibraciones puramente físicas (<<bajas>> como se dice hoy), no deberían menospreciarse
sino a la persona que reacciona con vibraciones <<bajas>> ante ella (Kandinsky, 1910: 113). La pornografía
suele definirse como:

La descripción o exhibición explícita de actividad sexual en literatura, cine y fotografía, entre otros medios de
comunicación, con el fin de estimular sentimientos eróticos más que estéticos o emocionales.

Sin embargo, dicha estimulación parece depender más del contexto, de la mirada del observador, de los
elementos culturales o de la forma en que son presentadas dichas descripciones o imágenes que de las
imágenes o las descripciones en sí. De acuerdo a la definición corriente de pornografía, el presente texto podría
ser considerado pornográfico ya que en algún momento se podrán encontrar palabras como pene, vagina,
eyaculación, culo, penetración, sexo oral, etc. Lo pornográfico no depende de las descripciones o las imágenes
que se presenten, sino de la forma en que aparecen o más bien son presentadas. Si pornográfico es aquello que
estimula los sentimientos eróticos, entonces la publicidad de la ropa interior, las fotografías de una familia que
se ha ido de vacaciones de verano a la playa, determinadas imágenes religiosas o los libros de anatomía,
podrían ser pornográficos ya que nunca podemos saber a ciencia cierta qué es lo que despertarán en el
observador. ¿Es pornográfica una mujer que se pasea por el centro comercial luciendo su cuerpo en ropa
entallada provocando más de una erección entre los clientes? ¿Es pornográfica hasta que se ha fijado como
objetivo propiciar erecciones? ¿Son pornográficas las líneas anteriores por hacer demasiado explícitas las
descripciones en torno a una situación que le ocurrió a un amigo?. Lo aceptemos o no, nunca podemos
determinar con lujo de certeza qué es lo que hemos de provocar a las personas que nos miran, nos huelen, nos
oyen, nos escuchan y nos tocan. Los demás tampoco pueden saber qué es lo que provocarán en nosotros hasta
que ya lo han hecho. Veamos el siguiente texto obtenido de una enciclopedia:

En vertebrados, la deposición interna de semen ocurre durante el proceso de copulación
o cópula, también llamado coito o relación sexual. Durante la cópula, los animales se
acercan lo suficiente y el macho inserta su órgano genital, el pene, en el conducto
genital femenino, la vagina, descargando el semen en su interior. Este proceso se conoce
como inseminación. Los espermatozoides animales pueden mantenerse vivos fuera del
cuerpo durante mucho tiempo, por congelación. Si se introducen de forma artificial
dentro del tracto reproductor femenino, aún son capaces de fecundar el óvulo. Este
método, conocido como inseminación artificial, se aplica a personas con problemas de
fertilidad (véase Infertilidad) y, en la cría de animales, para mejorar la productividad
[1].

Podría preguntarse el lector si esta descripción del proceso de inseminación es pornográfica por el hecho de ser
detallada o porque contiene pasajes tan sugerentes como: el macho inserta su órgano genital, el pene, en el
conducto genital femenino, la vagina. De acuerdo con la definición corriente, si a alguien se le ha abierto el
apetito sexual, entonces se podría considerar que el texto de la enciclopedia es pornográfico. Lo cual es
demasiado simple. La definición corriente de pornografía habla de "finalidad" en la estimulación de los
sentimientos eróticos. No obstante nos encontramos con otro problema ya que tendríamos ahora que establecer
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una marca que nos permita diferencias lo pornográfico de lo erótico. Se dice que lo pornográfico se presenta en
forma de texto o de imágenes. Que lo erótico lo hace de igual manera, pero asociado a imágenes sugestivas o
simbólicas más que a imágenes puramente gráficas, y a la idea de igualdad o de placer mutuo. Se sostiene que
la función de la pornografía es la de explotar a la mujer presentándola como mero objeto sexual, no como una
persona racional y sensible. No obstante, parecen ser tres las principales definiciones de pornografía: analítica,
empírica y la de los sensores (Arcan: 1991, 25). La definición analítica toma distancia con respecto a las
explicaciones de corte clínico que, no está por demás decirlo, abundan en el campo de la psicología. La
definición empírica es la que hace referencia al mercado, es decir, concibe la pornografía como un producto de
consumo. Algo que se pone en circulación porque se vende, se produce y se consume. La definición de los
sensores es aquella que establece el estado, los guardianes del orden social, moral y cultural. Aquella que se
inquieta por la obscenidad y todos los efectos que considera nocivos para la sociedad.

Cada una de estas definiciones opera en diferentes planos de la acción social. Ofrece diferentes versiones del
mundo y representa la realidad de maneras diversas. Es decir, cada una de estas definiciones alude a tres
modos distintos de ver el mundo y de representarlo. Sabemos desde hace ya mucho tiempo que a lo largo de la
historia se han ideado diferentes modos de liberar las prohibiciones (Bataille: 1957). El ejercicio de la
sexualidad ha conducido a la generación de múltiples estrategias para liberarse del yugo del pudor, la
obscenidad o la patología. Se dice que si alguien mira a dos perros aparearse durante un tiempo, le sale una
"perrilla" en el ojo. Pero a uno no le sucede nada cuando ve a un par de burros, de elefantes o de moscas hacer
lo mismo que los perros. Incluso la gente suele echarles agua caliente cuando se quedan "pegados". Lo cual
nos haría suponer que el acto de apareamiento de dos perros resulta un tanto repugnante a la vista. Lo
repugnante no es el acto ni lo que se desprende de ello. Lo repugnante, impúdico y reprobable está en la
mirada. Si por pudor entendemos cualquier sentimiento de vergüenza hacia lo relacionado con el sexo,
caeremos en la cuenta de cualquier cosa puede ser pornográfica porque lo pornográfico, al menos en su
acepción corriente, es aquello que hiere deliberadamente el pudor. El pudor, la vergüenza y lo pornográfico
son construcciones sociales. ¿Dónde comienza y dónde termina el pudor? Nadie puede saberlo. Tocadle un
dedo del pie a vuestra madre. ¿Es incesto o no? Tocad su tobillo, su pantorrilla. ¿Es incesto eso? Y así pierna
arriba (Kosko, 1993: 97). No existe un punto exacto donde podamos decir que comienza o termina lo
pornográfico, lo artístico y lo erótico. Las líneas divisorias entre cada uno de estos puntos se trazan de manera
arbitraria. Se llega a ellas por convención. Son más simbólicas que reales. Supongamos que alguien exhibe la
fotografía de la cara de una mujer. Eso no es pornográfico. Pero supongamos que ampliamos la imagen lo
suficiente para mostrar el cuello, los hombros y así sucesivamente hasta mostrar todo el cuerpo. Cuando
llegamos a los senos nos damos cuenta que se trata de un cuerpo semidesnudo. ¿Esa imagen es pornográfica?
Cuando podemos ver el cuerpo completo y nos damos cuenta que se trataba de un cuerpo desnudo, ¿estamos
frente a una imagen pornográfica? ¿En qué momento la imagen se volvió pornográfica? Tampoco podemos
saberlo. Faltaría preguntarnos si esa imagen será parte de un libro de anatomía o de una revista para caballeros.
Sin embargo, si nos ha despertado algún sentimiento erótico, aunque no sea la intención de quien ha
expropiado la imagen de la realidad, entonces podríamos catalogarla como pornográfica, de acuerdo a las
definiciones que hemos revisado. Pero después de todo la imagen, por sí sola, no es pornográfica.

II. La pornografía como argumento

En más de una ocasión he escuchado, no con mucho agrado, que la pornografía resulta ofensiva porque es una
forma de violencia ejercida hacia las mujeres. Las feministas ingenuas son especialistas en construir este tipo
de descripciones o argumentos y convencer a más mujeres de que así es. Más o menos la evolución de la
historia fijó las bases para entender que la revolución de ayer, fue marxista, contra la explotación de unos seres
por otros; hoy ecologista, contra la explotación de la naturaleza por los seres humanos; mañana feminista,
contra la explotación de cada ser humano por sí mismo (Ibáñez,1986: 255), de acuerdo al género. El
feminismo converso que trata de las dificultades de las mujeres en los trabajos duros; el feminismo perverso
que versa sobre las mujeres que han ocupado el lugar de los hombres y controlan su agresividad; y el
feminismo predominante que conjura, por ejemplo, madres a favor de la paz, no han podido desarrollar una
discusión profunda en torno a la pornografía. Primero porque comienzan rechazándola; segundo porque su
posicionamiento discursivo las ha llevado a entender la pornografía como una forma de reclusión al ámbito de
la prostitución; y tercero porque los mercados pornográficos para mujeres, al menos en las sociedades
latinoamericanas apenas han comenzado a abrirse camino. La pornografía para mujeres apenas ha comenzado
a abrirse campo, pero no con los resultados esperados. La discusión sobre la pornografía en un ámbito
feminista suena a gimnasia verbal (Ibáñez, 1990: 108111). Sabemos que las cosas han ido cambiando con el
paso del tiempo. Que la pornografía en numerosos países ya no es un crimen y que la historia de la pornografía
no se ha limitado a la historia de la censura (Arcan, 1991: 29). No obstante, la práctica del sexo oral está
catalogada como sodomía y prohibida actualmente de forma explícita en 24 estados norteamericanos (Castells,
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1997: 264). Sabemos que el empleo de la boca como órgano sexual, a principios de los 1900´s, se consideraba
o se sigue considerando como una perversión (Freud, 1905: 366). Y aquí hay un dato curioso, el contacto entre
los labios o la lengua de una persona y los genitales de otra, estaba o sigue catalogado como una perversión.
No así el contacto entre dos bocas y dos lenguas.

El empleo sexual del orificio anal que en un pasado lejano era común, también se ha visto como una suerte de
desviación. La bisexualidad y la homosexualidad no han corrido con mejor suerte. El tocamiento, ese rito
previo al acto sexual, al parecer en vías de extinción, ha estaba exento de ser considerado como una perversión,
siempre y cuando el acto sexual continúe hasta su fin. No obstante, tanto el tocamiento como el beso, son
producto del coito frontal. Gracias al encuentro cara a cara en el momento del acto sexual se dieron
importantes ventajas adaptativas pues el contacto corporal se extendió y agregó un elemento más: la
estimulación emocional de contemplar el rostro de la pareja durante el coito (Gubern, 2000: 166).
Posteriormente el beso se fue transformando, se fue adaptando a diversas situaciones hasta convertirse en una
práctica social generalizada. Un beso es el que une y separa a los amigos, amantes y hasta a los enemigos. El
beso inaugura relaciones entre las personas (como el primer beso que se dan dos enamorados que han dado
inicio a una relación o como dos personas que no se han visto desde hace algún tiempo), pero también las
clausura (tal como sucede cuando las personas se dan el beso de despedida o del adiós para siempre). Y tipos
de besos hay muchos, furtivos como los que se roban, perdurables como los apasionados, de media boca como
los coquetos, secos como los de compromiso, húmedos como los sinceros, comprometedores como los
accidentales, maternales o paternales como los que se dan o reciben en la frente, sensuales y cautivadores
como los que sólo vuelan por el viento, espectaculares como los de las películas y así sucesivamente. Pero
también hay besos traicioneros como aquellos que se dan los enemigos o los hipócritas. Esa yuxtaposición
anatómica de dos músculos en estado de contracción llamada beso, resulta imprescindible en el acto sexual. Le
da calor a las relaciones. Un acto sexual sin besos es una relación tan fría como las mercantiles o que en todo
caso raya en lo pornográfico. Tanto el beso como el abrazo o el golpecito en el hombro forman parte de la
comunicación táctil (Eco, 1978: 38), esa que fue dando pauta para el desarrollo de los códigos del gusto.

El beso pornográfico es el que se da en el pene o en los labios vaginales. El que se da con la lengua en el
clítoris hasta llegar al orgasmo o el que se da en el pene hasta la eyaculación. Pero también lo es el beso que se
da en el culo, es un beso que se da a oscuras mientras los ojos están hundidos en la carne, se trata de un beso
cegador. Además no pueden confundirse los dos orificios de arriba con los de abajo, el orificio que toma (la
boca) y el orificio que da (el ano). Por eso el beso de atrás era juzgado degradante. Por eso el ano se convirtió
en el gran fantasma de la iglesia (Hennig, 1996: 37). La exhibición del orgasmo masculino, por ejemplo,
constituye la imprescindible autentificación de la acción (y de su placer), por lo que este es un momento
culminante de los documentales fisiológicos (Gubern, 2000: 180). Es una constante en las imágenes
denominadas pornográficas que la eyaculación se haga visible para el espectador y tenga que efectuarse fuera
de sus orificios naturales por lo que se han creado una variada gama de soluciones para ello: eyaulación sobre
el rostro, la boca o algunas partes del cuerpo en especial. El orgasmo femenino, sin embargo, puede ser
fingido. Sabemos que la marcha bípeda no sólo marcó un momento decisivo en la evolución humana, también
propició la aparición de los glúteos, el desarrollo del cerebro y el redondeo de la pelvis (Hennig, 1996: 17-18).
Con ella surgió un nuevo cuerpo y formas distintas de relación en el terreno sexual. Diversas partes del cuerpo
como los senos, la vulva y los glúteos se convirtieron en centros de atracción para la mirada. Sabemos que el
ombligo, además de centro cósmico, geográfico, arquitectónico y psíquico, tiene múltiples implicaciones
sexuales (Tibón, 1979). Implicaciones que no tenía hasta el desarrollo de las cosmogonías. Sabemos también
que otras partes del cuerpo han sido más desgraciadas y menos preciadas. El caso de las axilas es claro: deben
incluso rasurarse por si acaso se muestran, a diferencia del pubis que se muestra menos, pero puede
permanecer intacto, natural. Con todo y su vellosidad. La construcción de la sexualidad como tal (que
encuentra su realización en el erotismo), nos ha hecho perder el sentido de la cosmogonía sexualizada, que
hunde sus raíces en una topología sexual del cuerpo socializado, de sus movimientos y de sus desplazamientos
inmediatamente afectados por una significación social; el movimiento hacia arriba está asociado, por ejemplo,
a lo masculino, por la erección, o la posición superior en el acto sexual (Bourdieu, 1998: 19  20). Un tobillo al
desnudo no es pornográfico en comparación con el pubis. Y visto así, el tobillo no es pornográfico porque la
pornografía es un argumento. Porque es pornográfico lo que la sociedad declara como tal (Arcan, 1991: 28).

III. La indecencia como objeto de estudio

Con el paso del tiempo, las imágenes pornográficas cambiaron. Lo que antes se consideraba como tal puede no
serlo hoy en día. Sabemos que el mundo de la moda permitió que la ropa, nuestra segunda piel, se fuera
pegando más al cuerpo. Permitiendo exaltar ciertas formas del cuerpo que escapaban a la vista. La moda se
mostró cada vez más complaciente con las miradas deseosas por destapar su morbo. Y muchas prendas de
vestir se fueron encogiendo. Desde la ropa interior hasta la exterior. Estar a la moda en París a final del siglo
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XIX y en los primeros años del siglo XX se vinculaba a las líneas de corsetería, lencería, encajes, velos,
plumas, mantillas y guantes. Y a estos artículos (junto con los botones de fantasía, artículo que protagoniza
toda su historia) fue a los que se dedicó de modo especial La Nueva Parisien [2] durante sus primeros años de
vida. Debemos recordar que durante la alta Edad Media, época que transcurrió entre los siglos XI y XII, el
modelo de belleza del momento consideraba celestial el cuerpo de una mujer si su pecho no aparecía a los ojos
de los demás muy voluminoso y si sus caderas eran amplias. Para cumplir con estos requisitos, la ropa interior
confeccionada buscaba reflejar fielmente los cánones impuestos por la "moda" de la época. La idea era intentar
disimular al máximo posible, unos grandes senos. Para ello nada mejor que cubrir el busto con un corsé [3].
Mientras la "moda" de fines del siglo XIX vestía a las mujeres, Touluse-Lautrec las desvestía y Degas, por su
parte, hacía lo suyo (Hennig, 1996: 53). Al primero, a quien le apodaban El Tirano o mejor conocido como El
Goya de las mujeres de vida alegre , le gustaba pintar a las mujeres de los burdeles. Los pocos lugares donde
se podía ver culos de manera un tanto gratuita y con actitudes a menudo provocativas.

Sabemos que Adán y Eva se dieron cuenta de su desnudez hasta después de haber comido del fruto prohibido
(Bateson & Bateson, 1987: 107), después de haber probado las delicias de la manzana. Con engaños y toda la
cosa. La seducción implica la mecánica de la ilusión, el engañoso respeto con que la inocencia considera la
experiencia y la engañosa envidia con la que la experiencia considera la inocencia (Op. Cit. 169), de tal forma
que no podamos estar libres de estas ilusiones. Porque la seducción echa mano de la ficción para concretarse.
En la seducción, ese acto irrepetible históricamente, los participantes deben creer que todo lo que hay ahí es
real aunque lo único que encuentren sea sólo la irrealidad de sus más dulces y oscuros sueños. De alguna
manera la sexualidad está esquematizada y uno de los ejemplos más característicos es que en los niveles de
enseñanza básica se enseña con dibujos que se asemejan a personajes de cómics, pero no a personas reales.
Tan es así que incluso el cuerpo de la mujer aparece por un lado y el del hombre por otro. Los manuales de
sexualidad más atrevidos muestran a los personajes tomándose de la mano, pero incluso sin voltear a verse. En
los cursos de sexualidad se habla de erecciones, eyaculaciones y orgasmos, pero nunca se ve alguno en tiempo
real. En las esquemáticas representaciones del cuerpo masculino de los libros de texto por lo regular no
aparece un pene erecto. Los expertos en sexualidad lo saben bien. Enseñan a sus pupilos a poner un
preservativo en palos de madera, botellas y hasta pepinos, pero jamás en un pene real. Ha sido la industria
comercializadora del látex la que, de manera simpática, se ha encargado de esta engorrosa tarea. Aprender a
ponerse un preservativo y aprender a conducir un automóvil tienen mucha semejanza. Hay mucha explicación
de por medio, pero lo mejor viene después.

Palabras demás, digamos que la desnudez implica una actitud que bien puede despertar las miradas más
indiscretas hasta las más recatadas, esas que cuando reconocen un cuerpo desnudo, terminan por evadirlo de
manera casi automática. Los cuerpos se miran con discreción, al menos así nos dice el sentido común. Hay que
mirar, pero discretamente, de reojo y de manera furtiva para no ser sorprendido. Lo sexy necesita de esa
discreción para no ser tildado de vulgar. La desnudez más provocativa, la que se tilda de pornográfica e
indecente, quizá sea la de piernas abiertas o la de rodillas juntas y glúteos en alto como una cúpula (Hennig,
1996: 24). Y digo que quizá es la más provocativa por su carácter subversivo. Porque invita al sexo, no al
amor. A pisar el terreno fangoso donde se da el desacoplamiento entre la reproducción y el acto sexual. El sexo
ya no conduce, de manera obligatoria, a la reproducción o al enamoramiento, sino al sexo mismo. A las
relaciones sin compromisos o compromisos ligeros. Sexo sin implicaciones afectivas, lo que favorece que el
número de parejas sexuales se incremente a lo largo de la historia de la vida de los individuos (Castells, 1997:
264). Aspecto que libera una suerte de sexualidad consumista y que contrapone la sexualidad tradicional
(procreadora), frente a la relacional (de compañía) y la recreativa (orientada exclusivamente al goce sexual).
Por su parte, la tecnología sexual ha puesto su granito de arena en el ámbito del consumismo sexual: desde la
píldora anticonceptiva, hasta la creación del viagra (Yehya, 2000: 63-68). Se ha planteado una nueva frontera
del erotismo desprovista de responsabilidades, temores y compromisos y se han incrementado las
potencialidades del disfrute y del placer pues ciertas disfunciones sexuales han podido solventarse. La
sexualidad camina de la mano con un mundo artificial que garantiza el goce más no la calidad de las relaciones
entre los participantes. La indecencia es un digno objeto de estudio.

A modo de conclusión

Palabras demás, digamos que la antropología visual ha tenido un sesgo característico: ha desdeñado cierta
producción de datos visuales como material etnográfico. Ante su incapacidad de reconocer los materiales
pornográficos como documentales fisiológicos o algo por el estilo, se ha centrado en otros aspectos que
considera importantes o dignos de analizar. A la antropología visual le hace falta hurgar en los oscuros
recovecos de la vida cotidiana donde se esconden la pornografía, el erotismo y el arte, mezclados, no por
separado. La antropología visual que conocemos, esa que se vende como objeto mercantil al interior de las
instituciones, es una disciplina de buenos modales. Institucional finalmente. Por muchos años no se ha querido
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ensuciar las manos con la riqueza visual de datos producidos en el ámbito de la pornografía. Se ha encargado
de temas ligeros, lo cual no la reduce sino que la encasilla y la limita. Todo pareciera indicar que en el ámbito
de la antropología visual nadie quiere o nadie ha querido hacer el trabajo sucio. Una y otra vez se tocan temas
pulcros que versan sobre las viejas discusiones que siguen preguntándose si la antropología visual es una rama
de la antropología o una disciplina a parte. El tema de lo indígena y el rescate de lo popular y las tradiciones
han acaparado la producción de materiales escritos que por lo regular no contienen imágenes. Lo cual es
paradójico y preocupante a la vez. Una antropología visual de la pornografía no tiene sus bases de datos en los
espacios institucionales llamados fototecas o archivos de imágenes porque sus datos están en los puestos de
revistas o debajo de los colchones de cualquier persona. Están en los espacios formales (como los clubes de
video) y los espacios informales (como los tianguis o los puestos ambulantes en las calles de la ciudad).
Cuando se piensa en producir materiales antropológicos  visuales, desgraciadamente se piensa en lo de
siempre. ¿No sería divertido reconocer a los directores de revistas pornográficas como excelentes antropólogos
visuales? ¿No sería lo suficientemente incómodo reconocer en las cintas pornográficas excelsos documentales
de la antropología visual? ¿No sería lo suficientemente escandaloso reconocer en un profesional del cine
pornográfico (guionista, camarógrafo o director) a profesionales de la antropología visual? El ámbito de la
antropología visual de la pornografía tiene un ámbito diferente, pero las técnicas para el análisis de las
imágenes es el mismo. La antropología visual de la pornografía es otro modo de hacer antropología. Es decir,
es otro modo de leer la realidad, tan valiosa y científica como cualquier otro ámbito de la disciplina o rama de
la antropología. A estas alturas da igual. Lo cierto es que a los antropólogos visuales les hace falta quitarse los
yugos del pudor, la moral y el gusto dominantes para transgredir los espacios de reflexión y producción que se
han creado. Deben admitir, quizá lo harán en un futuro no muy lejano, que el análisis de la pornografía tiene el
mismo estatus que cualquier otro tópico sobre el que se ha investigado hasta el momento. Si las ataduras de
pensamiento permitieran entender a los antropólogos visuales que no existe fotografía que no sea por esencia
antropológica (Samain, 1995), entenderían que cualquier imagen, sea pornográfica o no, es un dato digno de
analizarse.

Notas

1.- "Reproducción," Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2000. © 1993-1999 Microsoft Corporation.
Reservados todos los derechos.
2.- La Marca La Nueva Parisien fue creada el 1° de mayo de 1897. Se abrieron dos establecimientos en la
capital de España. La elección del nombre, responde a una tradición madrileña de vincular lo último en moda,
con la capital de Francia. La Nueva Parisien cumplió su centenario en 1997. Para mayor información
consultar: http://www.nuevaparisien.com/historia.htm
3.- El corsé se almidonaba para darle una consistencia rígida. Estas prendas eran de lana o de lino y no solían
colorearse ni bordarse, tampoco se colocaba nunca en contacto directo con la piel. Se ponía encima de una
camisa que cubría previamente algunas zonas del cuerpo de la mujer. Para acentuar la forma de las caderas, se
utilizaba una falda preferentemente. Solía llevar un gran aro metálico alrededor que le daba una forma cónica y
marcaba considerablemente esta zona. Para mayor información, visitar:
http://www.mujerweb.com/vaixel/moda/articulos/historia_lenceria2.htm
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